
 

 

REFLEXIÓN Y ORACIÓN. Las Hermanas Agustinas del 
Monasterio de la Conversión nos ofrecerán una reflexión el 
martes 14  y una oración el jueves 16, bajo el título 
“Dejaos Reconciliar con Dios” que nos ayudarán en este 
tiempo de Cuaresma en la profundización y preparación de 
la Pascua del Señor. Martes 14 y jueves 16 de marzo a las 
19:00. En el Templo. 
 
CONFERENCIAS PARROQUIALES: La conferencia de este 
mes de marzo lleva por título: "La Interpretación de los 
Evangelios",  impartida por el P. Miguel Ángel Martín 
Juárez (OSA), Doctor en Sagrada Escritura, Profesor en 
CTSA y Secretario General de la Orden de San Agustín. 
Miércoles, 15 a las 19:00 h. 
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, a partir 
del 3 de marzo, a las 19:00h. rezaremos en el templo 
parroquial el Santo Vía Crucis. Meditación comunitaria de los 
misterios de la Pasión y Muerte de nuestro Señor. 
 
CONCIERTO DE MOORPARK COLLEGE VOCAL 
ENSEMBLE, (CALIFORNIA, USA). Director Brandon 
Elliott. Es un conjunto de 24 voces. Este conjunto avanzado 
presenta dos programas corales por año académico con 
obras de repertorio principal de una amplia variedad de 
períodos de tiempo, estilos y géneros. Domingo 19, a las 
18:45h. 
 
«24 HORAS PARA EL SEÑOR» 25 de Marzo en la Vicaría 
II de Madrid. Parroquia de la Concepción de Nuestra 
Señora (Arciprestazgo). Para San Manuel y San Benito de 
10:00 a 11:00h, oración ante Jesús Eucaristía.   
 

 
 

 

 

 

“ESCUCHADLO …” 

El centro del relato, llamado tradicionalmente la «transfiguración de Jesús», lo 

ocupa una voz que viene de una «nube luminosa», símbolo que se emplea en la 

Biblia para hablar de la presencia siempre misteriosa de Dios, que se nos 

manifiesta y se nos oculta. La voz dice estas palabras: «Este es mi Hijo, en quien 

me complazco. Escuchadlo». Los discípulos no han de confundir a Jesús con 

nadie, ni siquiera con Moisés o Elías. Solo Jesús es el Hijo querido de Dios, el 

que tiene su rostro «resplandeciente como el sol». Pero la voz añade algo 

más: «Escuchadlo». En otros tiempos, Dios había revelado su voluntad por 

medio de los «diez mandamientos» de la Ley. Ahora la voluntad de Dios se 

resume y concreta en un solo mandato: «Escuchad a Jesús».  

 

La escucha establece la verdadera relación entre los seguidores y Jesús. Al oír 

esto, los discípulos caen por los suelos «aterrados de miedo». Están sobrecogidos 

por aquella experiencia tan cercana de Dios, pero también asustados por lo que 

han oído: ¿podrán vivir escuchando solo a Jesús, reconociendo solo en él la 

presencia misteriosa de Dios? Entonces Jesús «se acerca, los toca y les dice: 

"Levantaos. No tengáis miedo"». Sabe que necesitan experimentar su cercanía 

humana: el contacto de su mano, no solo el resplandor divino de su rostro. 

Siempre que escuchamos a Jesús en el silencio de nuestro ser, sus primeras 

palabras nos dicen: «Levántate, no tengas miedo».  Muchas personas solo 

conocen a Jesús de oídas. Su nombre les resulta familiar, pero lo que saben de él 

no va más allá de algunos recuerdos de la infancia. Aunque se llamen cristianos, 

viven sin escuchar en su interior a Jesús. Y sin esa experiencia no es posible 

conocer su paz inconfundible ni su fuerza para sostener nuestra vida. Cuando un 

creyente se detiene a escuchar en silencio a Jesús, escucha siempre algo como 

esto: «No tengas miedo. Tu poca fe basta. Si me escuchas, descubrirás que el 

amor de Dios consiste en estar siempre perdonándote. Y, si crees esto, tu vida 

cambiará». En el Apocalipsis se lee: «Mira, estoy a la puerta y llamo; si alguno 

oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa». Jesús llama a la puerta de 

cristianos y no cristianos. Podemos abrirle la puerta o rechazarlo. Pero no es lo 

mismo vivir con Jesús que sin él. [j.a.p.]  
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LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 12, 1-4a. 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Abran: «Sal de tu tierra, de tu patria, y de la casa de 
tu padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti una gran nación, te bendeciré, 
haré famoso tu nombre, y serás una bendición. Bendeciré a los que te bendigan, 
maldeciré a los que te maldigan, y en ti serán benditas todas las familias de la 
tierra». Abran marchó, como le había dicho el Señor. 
 
SALMO 32: QUE TU MISERICORDIA, SEÑOR, VENGA SOBRE 
NOSOTROS, COMO LO ESPERAMOS DE TI. 

LECTURA DE LA 2ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A TIMOTEO 1, 
8B-10. 

Querido hermano: Toma parte en los padecimientos por el Evangelio, según la 
fuerza de Dios. Él nos salvó y nos llamó con una vocación santa, no por nuestras 
obras, sino según su designio y según la gracia que nos dio en Cristo Jesús desde 
antes de los siglos, la cual se ha manifestado ahora por la aparición de nuestro 
Salvador Cristo Jesús, que destruyó la muerte e hizo brillar la vida y la inmortalidad 
por medio del Evangelio. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO 17, 1-9. 
 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a 
Santiago y a su hermano Juan, y subió con ellos 
aparte a un monte alto. Se transfiguró delante de 
ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus 
vestidos se volvieron blancos como la luz. De repente 
se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él. 
Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: 
«Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, 
haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías». Todavía estaba hablando cuando una 
nube luminosa los cubrió con su sombra, y una voz 
desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el amado, en 
quien me complazco. Escuchadlo». Al oírlo, los 
discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús 
se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no 
temáis». Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que 
a Jesús, solo. Cuando bajaban del monte, Jesús les 
mandó: «No contéis a nadie la visión hasta que el 
Hijo del hombre resucite de entre los muertos». 

  
«SU ROSTRO RESPLANDECÍA COMO EL SOL» 

(Mt 17,2) 

De los sermones de san Agustín (Serm. 78, 2.4.6) 
 
«El mismo Señor Jesús resplandeció como el sol; sus vestidos 
se volvieron blancos como la nieve y hablaban con él Moisés 
y Elías. El mismo Jesús resplandeció como el sol, para 
significar que él es la luz que ilumina a todo hombre que viene 
a este mundo. Lo que es este sol para los ojos de la carne, es 
aquél para los del corazón; y lo que es éste para la carne, lo es 
aquél para el corazón. Sus vestidos, en cambio, son su Iglesia […] Ya se nos 
manifiesta en la Iglesia el reino de Dios. En ella está el Señor, la ley y los 
profetas; pero el Señor como Señor; la ley en Moisés, la profecía en Elías, en 
condición de servidores, de ministros. Ellos, como vasos; él, como fuente. 
Moisés y los profetas hablaban y escribían, pero cuanto fluía de ellos, de él lo 
tomaban […] Desciende, Pedro. Querías descansar en la montaña, pero 
desciende […] para poseer en la caridad, por el candor y la belleza de las buenas 
obras, lo simbolizado en las blancas vestiduras del Señor». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 
Lunes, 13 
Aniversario S. Padre Francisco 

 

 
Dan 9, 4b-10  
Salmo 78 
Lc 6, 36-38 

 
Martes, 14 
 

 

 
Is 1, 10.16-20 
Salmo 49 
Mt 23, 1-12 

 
Miércoles, 15 
 

 

 
Jer 18, 18-20  
Salmo 30 
Mt 20, 17-28 

 
Jueves, 16 
 

 

 
Jer 17, 5-10  
Salmo 1 
Lc 16, 19-31 

 
Viernes, 17 
San Patricio 

 

 
Gén 37, 3-4. 12-13a, 
17b-28 
Salmo 104 
Mt 21, 33-43. 45-46 

 
Sábado, 18 
San Cirilo de Jerusalén 

 

 
Miq 7, 14-15.18-20  
Salmo 102 
Lc 15, 1-3, 11-32 


